
La arquitectura de la seguridad 
 

Geografía, morfología urbana y paisajes defensivos en la Valencia 
medieval 

Cuando observamos la relación espacial entre los asentamientos medievales y sus 
principales puntos defensivos en la península ibérica, lo primero que sorprende es la 
enorme variedad de formas urbanas. En la región valenciana, esta variedad no 
responde únicamente a criterios accidentales o estéticos; refleja una adaptación 
calculada a las condiciones topográficas, las necesidades agrícolas y las realidades 
militares. 

Un examen detallado de los patrones de asentamiento valencianos revela una idea 
recurrente: el propio paisaje actuaba como un primer filtro defensivo. Desde los 
abruptos barrancos del interior hasta las expuestas costas mediterráneas, los 
habitantes y planificadores medievales utilizaron una jerarquía espacial que 
transformaba el terreno físico en una verdadera arquitectura de seguridad. 

 

1. El paradigma interior: dos modelos de urbanismo fortificado 

Una observación habitual al estudiar localidades del interior valenciano, como Buñol, 
Chulilla, Segorbe y Cervera del Maestre, es que la relación entre las poblaciones y sus 
castillos adopta formas fundamentalmente diferentes. 

No se trata simplemente de una oposición entre «castillos dentro de las ciudades» y 
«ciudades alrededor de los castillos». La morfología de los asentamientos medievales 
de esta región revela, en realidad, dos estrategias espaciales distintas. 

Asentamiento Contextotopográfico Relaciónmorfológica 

Buñol 
Hoya de Buñol, cuenca y 
corredor montañoso 

Fortaleza integrada en afloramientos 
rocosos elevados dentro de la parte alta 
de la población 

Chulilla 
Profundo desfiladero del 
Turia 

Fortaleza situada sobre un acantilado 
directamente encima del núcleo 
histórico 

Segorbe Amplio valle del Palancia 
La población desciende y se expande 
desde la colina fortificada del Cerro de 
Sopeña 

Cervera del Colina aislada en el Baix Tejido urbano concéntrico dispuesto 



Asentamiento Contextotopográfico Relaciónmorfológica 

Maestre Maestrat bajo el castillo y ascendiendo hacia su 
cima 

Tipo A: La fortaleza domina un paisaje condicionado por la topografía 

Buñol y Chulilla 

En territorios dominados por estrechos corredores montañosos o cañones fluviales, 
la propia geografía proporcionaba una primera capa de defensa. 

En Chulilla, por ejemplo, el río Turia ha excavado un espectacular desfiladero entre 
paredes calizas casi verticales. El asentamiento ocupa la estrecha franja habitable 
situada entre el borde del cañón y la montaña. El castillo se encuentra sobre la cresta 
más elevada, y sus murallas se funden directamente con las paredes rocosas y los 
abruptos desniveles. 

La jerarquía espacial es, por tanto, estrictamente lineal y vertical: 

DESFILADERO / RÍO → ASENTAMIENTO HISTÓRICO → LADERA PRONUNCIADA → 
FORTALEZA 

Algo similar ocurre en Buñol. Su castillo ocupa una espectacular cresta rocosa 
integrada en la parte alta de la población y domina el antiguo paso estratégico a 
través de la Hoya de Buñol. 

En lugar de constituir una ciudadela aislada y separada de la población, la fortaleza 
forma parte esencial del tejido urbano. En ambos casos, el paisaje natural —el 
desfiladero o la cuenca montañosa— funciona como barrera física, mientras que el 
castillo actúa como puesto de vigilancia dominante desde el que se controla un 
corredor natural estratégico. 

Tipo B: El asentamiento abraza la colina fortificada 

Segorbe y Cervera del Maestre 

Cuando el terreno se abre hacia valles más amplios o colinas onduladas, aparece 
una lógica urbana diferente. En lugar de verse obligado a comprimirse dentro de un 
desfiladero, el tejido urbano se aferra a una elevación central y la rodea 
progresivamente. 

En Segorbe, situada en el fértil valle del Palancia, el castillo fue construido en lo alto 
del Cerro de Sopeña. Los estudios históricos sobre la evolución urbana muestran 
cómo el asentamiento se concentró inicialmente alrededor de este núcleo fortificado 
y posteriormente fue creciendo por las laderas hacia el fondo del valle. 

Cervera del Maestre ofrece un ejemplo casi paradigmático de este crecimiento 
concéntrico y aterrazado. Las calles medievales siguen las curvas naturales de la 



colina, formando sucesivas filas de viviendas que envuelven las laderas directamente 
bajo la fortaleza situada en la cima. 

La jerarquía espacial puede representarse así: 

CASTILLO CENTRAL → TEJIDO URBANO EN LADERA → ASENTAMIENTO INFERIOR → 
LLANURA AGRÍCOLA 

En los asentamientos de tipo B, la fortaleza no era simplemente una torre de 
vigilancia exterior destinada a controlar un paso de montaña. Se convirtió en el 
núcleo gravitacional que organizaba la geografía física y social de toda la 
comunidad. 

2. La ambivalencia costera: la distancia como mecanismo defensivo 

Un contraste especialmente interesante aparece al comparar la costa mediterránea 
valenciana con otros espacios urbanos históricos del Mediterráneo, especialmente 
aquellos situados en el Levante y Oriente Medio. 

En ciudades como Tiro, Sidón, Beirut o Alejandría, la vida urbana abrazó 
históricamente el borde del agua. El puerto constituía el corazón de la ciudad y la 
densidad urbana llegaba directamente hasta el mar. 

A lo largo de buena parte de la costa valenciana, sin embargo, los principales núcleos 
históricos se encontraban tradicionalmente a cierta distancia de la playa. 

Esta separación no fue necesariamente accidental. Respondía a una combinación de 
amenaza marítima y condiciones geográficas. 

 

El contexto histórico: la amenaza de las incursiones marítimas 

Desde la época de la Reconquista y durante los siglos posteriores, la costa 
valenciana estuvo expuesta de forma recurrente a incursiones de corsarios y piratas. 

El Mediterráneo era simultáneamente una gran autopista comercial y un espacio de 
vulnerabilidad militar. 

La distancia de alerta y la red de torres de vigilancia 

Para proteger a las poblaciones costeras sin renunciar al acceso económico al mar, el 
Reino de Valencia desarrolló un sofisticado sistema de defensa litoral. 

A lo largo de aproximadamente 500 kilómetros de costa se estableció una red de 
numerosas torres de vigilancia, situadas de manera que pudieran mantener contacto 
visual entre ellas. Cuando una embarcación hostil era avistada desde una torre, las 
señales de humo durante el día o de fuego durante la noche podían transmitirse 
sucesivamente desde la costa hacia las torres interiores y las murallas de las 
poblaciones. 



Esto creaba lo que podríamos llamar una «distancia de advertencia». 

La separación física entre la línea de costa y el núcleo urbano proporcionaba a 
agricultores y habitantes un tiempo precioso para abandonar los campos expuestos, 
poner el ganado a salvo tras las murallas, cerrar las puertas y movilizar las defensas 
armadas. 

Cullera ofrece un buen ejemplo de esta defensa en varias capas: un castillo elevado 
proporcionaba refugio, las murallas protegían el núcleo urbano y las torres costeras 
exteriores permitían transmitir las señales de alerta a través de la llanura marítima. 

El amortiguador agrícola: el papel de la huerta 

Pero la defensa militar no explica por sí sola la localización de los asentamientos. La 
propia geografía de la llanura litoral valenciana condicionaba dónde era conveniente 
construir. 

Las tierras inmediatamente próximas al mar podían estar formadas por dunas 
inestables, zonas pantanosas —las marjales— y suelos salinos. A poca distancia 
hacia el interior, en cambio, aparecían tierras agrícolas extraordinariamente fértiles. 

La famosa Huerta de Valencia se desarrolló como un complejo paisaje de acequias, 
huertos, alquerías y caminos rurales. 

Los asentamientos tendían a situarse allí donde coincidían tres elementos 
fundamentales: agua dulce, tierras cultivables y terrenos adecuados para 
construir con seguridad. La costa era un espacio de trabajo dedicado a la pesca y al 
intercambio marítimo, pero no necesariamente el lugar principal de residencia. 

La estructura espacial podía entenderse así: 

MAR → TORRE DE VIGILANCIA → MARJAL / DUNAS → HUERTA → GRANJAS → CIUDAD 
FORTIFICADA → REFUGIO MONTAÑOSO 

La excepción marítima: El Grao y las fortalezas costeras 

Esto no significa que Valencia estuviera desconectada del comercio marítimo. Más 
bien, gestionó el riesgo mediante la creación de asentamientos especializados. 

En el siglo XIII, El Grao se consolidó como el asentamiento portuario destinado a 
servir a la ciudad de Valencia. Situado a varios kilómetros del núcleo urbano, 
concentraba las actividades relacionadas con el transporte marítimo, el 
almacenamiento y la pesca. Funcionaba, en cierto sentido, como un amortiguador 
marítimo, mientras que la población principal permanecía protegida en el interior. 

Cuando determinadas poblaciones sí se construyeron directamente junto al agua, la 
geografía podía convertirse en una fortaleza natural. 

Peñíscola constituye el ejemplo extremo: la población se levanta sobre una enorme 
península rocosa que penetra directamente en el mar y que queda conectada con 



tierra firme por una estrecha franja de arena. De esta manera, combinaba acceso 
marítimo con unas condiciones naturales extraordinariamente defensivas. 

Otros lugares, como Dénia, Jávea (Xàbia), Vinaròs y La Vila Joiosa, desarrollaron 
distintas variantes de esta arquitectura marítima fortificada. 

3. Síntesis: la geografía como arquitectura de la seguridad 

Tanto si analizamos una aldea de montaña como una comunidad agrícola de la costa, 
existe una misma lógica espacial detrás de buena parte del urbanismo medieval 
valenciano: 

el paisaje no era simplemente el escenario sobre el que se construía la ciudad; 
formaba parte activa de su sistema defensivo. 

En lugar de depender exclusivamente de murallas de piedra, las comunidades 
medievales valencianas utilizaron un filtro defensivo compuesto por varias capas. 

En el interior montañoso, los desfiladeros estrechos y los abruptos acantilados 
obligaban a los posibles invasores a atravesar corredores previsibles y peligrosos, 
mientras que las zonas elevadas quedaban reservadas para fortalezas como Chulilla 
y Buñol. 

En las llanuras costeras, la distancia, los espacios agrícolas irrigados y las redes de 
vigilancia creaban algo igualmente importante: tiempo y profundidad defensiva 
frente a las incursiones procedentes del mar. 

Esta relación entre topografía, amenaza y forma urbana, ofrece un marco 
especialmente rico para comprender la morfología histórica de las poblaciones 
valencianas. 

Nos revela un paisaje construido que no fue diseñado a pesar de la geografía, sino 
precisamente a través de ella. 

La montaña, el río, la llanura, la huerta y el mar no eran obstáculos que los habitantes 
medievales debían superar. 

Eran, ellos mismos, parte de la arquitectura de la ciudad. 

 


